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tengo cautiva, yo le he dicho hasta aquí avanzarás, 
y no pasarás adelante. A l pie de esta humilde arena se 
estrellará el orgullo de tus olas. Tal es el contexto li­
teral del libro de Job. sobre la acción de un Dios Cria­
dor, y la dependencia conque están selladas sus echu-
ras en orden á el mismo: Moyses y Job. A h ! que dos 
Maestros. ¿Dieron por ventura jamas tan luminosas, y 
tan coherentes pinceladas en sus escritos Platón, Pita-
gotas, Aristoles y los oradores de Roma? 

Sobre los Hereges, y sus errores desde ti nacimiento 
del Cristianismo. * 

Por grandes que sean los pecados de los hijoá da 
la Iglesia, no recibe de ellos tan fiero y desapiadado 
tratamiento, como dc los hereges que la venden con 
un ósculo traidor, como el alevoso Judas á su Maes­
tro soberano. Este es el pecado que arranca tiernas lá­
grimas del piadoso corazón de esta buena Madre; pues 
)or él dexan de ser sus hijos los que le cometen, y se 
lacen hijos de las tinieblas. Estos son los falsos hipó­

critas tantas veces reprendidos por Jesucristo, que unas 
veces con apariencia de zelo y veneración á las santas 
Escrituras, de-,prec¡an las decisiones y tradiciones san­
tas de la verdadera Iglesia, no hacen caso de sus sa­
crificios, cubriendo su horrible abandono con el velo 

* Aunque estamos bien persuadidos que el Gobierno Ca­
tólico de nuciera amada Nación, ni jamas ha permitido, ni 
permitirá otra Religión que la Católica, Apostólica Romana, 
única verdadera, prohibiendo el exercicio de otra alguna, ba­
se sobre la qual está fundada la Constitución Política de la 
Monarquía: mas siendo posible que abusando alguno de la 
moderada libertad de la imprenta diese á luz, ó introduxese 
algún folleto comprehensivo de doctrinas perjudiciales, nos lia. 
parecido conveniente publicar en nuestro Periódico, una for-

de catálogo de todas las heregías desde el náciiniento de 
la Iglesia. 


